
BIENVENIDA AL XXI DÍA DEL PÍNFANO 

Salamanca, 18 de mayo de 2026 

 

Queridos amigos y sobre todo compañeros: 

Es un honor volver a veros en este 21º Día del Pínfano como presidenta, a 

pesar de mi despedida en Córdoba, pero las circunstancian han querido 

que fuera así. 

Hoy en Salamanca, ciudad de la histórica y cultural comunidad de Castilla 

y León, me vais a permitir que al asumir de nuevo este corto mandato, robe 

las palabras que Fray Luis de León pronunció en estas mismas calles al 

retomar su cátedra, como decíamos ayer, y es que aunque hayan pasado 

los meses y años para nosotros, el tiempo no corre, solo se acumula en 

forma de anécdotas. 

Da igual si estuvimos en los colegios hace taintantos años, en cuanto nos 

juntamos volvemos a tener esa edad en la que todos cabíamos en un patio 

en formación, cantando, jugando o en una cama con la colcha perfecta-

mente estirada. 

Esas canciones que compartíamos, las de nuestras vivencias, debe seguir 

sonando y que el eco de nuestro pinfanato perdura y nos mantenga unidos 

en los años venideros con la misma fuerza e ilusión como hasta ahora, sin 

embargo hay notas que hoy suenan en silencio. 

Quiero que dediquemos un pensamiento muy especial a aquellos compa-

ñeros que ya no están con nosotros, su recuerdo es parte fundamental en 

nuestra asociación, les tendremos siempre presentes. 

Este es el último año como presidenta y cierro este ciclo con la alegría de 

saber que esta asociación no es solo un registro de nombres, sino una fa-

milia elegida para la historia. 

No quiero que esto suene a despedida sino a punto y seguido. 

Como marca nuestra tradición y con ella el deseo del futuro reencuentro, 

repito, hasta el año que viene y disfrutad estos tres días como nos merece-

mos. 

Salud para celebrar otro año más y ahora, dentro de un rato, a cenar. 

¡Buen provecho! 

 

Rosa García Galván 


